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Buenos días.

Comienzo por agradecer la presencia de cada uno de ustedes, en esta tercera etapa del Fórum interna-
cional sobre la vocación marista laical.

Llegamos a esta tercera etapa, que se realiza en forma presencial, tras haber hecho un recorrido de 
reflexión y discernimiento a nivel local, y en las Provincias y Distritos. 

Gracias a todas las personas que han participado en estas primeras etapas. Gracias por los servicios de 
organización y acompañamiento que han ofrecido muchos de ustedes. 

Mi agradecimiento también a quienes han preparado esta reunión, particularmente al Secretariado de 
Laicos, al Secretariado Ampliado, a los facilitadores ya los hermanos y laicos diversos servicios en estos 
días (traducción, viajes, logística, etc.).

Gracias al H. Luis Carlos, Vicario general y a los hermanos del Consejo general presentes en el fórum 
durante estos días. Y a Luiz da Rosa, representando a los laicos y laicas de la Administración general.  

“Caminar como familia marista global”, es la invitación que nos hizo el XXII Capítulo general.  Este 
proceso del fórum internacional es una manera concreta de realizar este caminar, y lo es este encuen-
tro.  Como lo están siendo tantas otras reuniones, redes, etc. que se realizan en el Instituto.

Creo que en estos días podremos vivir de manera cercana lo que significa encontrarnos alrededor 
de la misma mesa.  La Mesa de La Valla, donde Champagnat y los primeros hermanos convivían y 
compartían, es esa misma mesa que hoy acoge a tantas personas que vibramos con el carisma marista, 
sintiendo y viviendo la misma inspiración que recibió San Marcelino. Una mesa a la que todos se 
pueden acercar. Esta es la maravilla de este don a la Iglesia y al mundo, que nos hace sentir una gran 
familia en el carisma marista. 



En la Circular “Hogares de luz” (3er capítulo) expresaba algunas ideas:

•	 Cada uno de nosotros tiene su propia historia vocacional, que es única y diferente. Tal vez el 
Espíritu se valió de un mínimo detalle para atraer nuestra atención y, con el correr del tiempo, 
fuimos discerniendo y confirmando la llamada buscando dar nuestra mejor respuesta. (p. 124)

•	 El documento En torno a la misma mesa, referente de la vocación laical marista, expresa: 
“Dentro de esta comunión eclesial, el Espíritu ha hecho brotar, entre los laicos, carismas que 
nacieron, en origen, en institutos religiosos. El don del carisma compartido inaugura un nuevo 
capítulo, rico de esperanzas en el camino de la Iglesia. El carisma de san Marcelino Champagnat 
se expresa en nuevas formas de vida marista. Una de ellas es la del laicado marista”. (HERMA-
NOS MARISTAS, En torno a la misma mesa. La vocación de los laicos maristas de Champagnat, 
Roma, 2009, n 7) (p. 125).

•	 A lo largo de los últimos años, hemos realizado un caminar importante con relación a la vo-
cación laical marista. Aún nos falta camino por recorrer. Contamos hoy con un gran número 
de laicos y laicas que disciernen sobre su manera de vivir y comprometerse con el carisma ma-
rista. Hay quienes pertenecen a las fraternidades del Movimiento Champagnat de la Familia 
Marista. Otros forman parte de diversos grupos o de algunas Asociaciones. Muchos se han 
comprometido por largo tiempo en la misión. Existe un grupo que ha realizado algún tipo 
de compromiso dentro de algunas Provincias. Sabemos que, entre todos ellos, hay un grupo 
nuclear, que vive de corazón su vocación cristiana y marista. (126)

•	 El XXII Capítulo general insistió en la comunión, la corresponsabilidad de la vida y misión 
maristas, las estructuras y los procesos. Caminar juntos, en comunión, maristas de Cham-
pagnat, apasionados y plenamente comprometidos, es una clave importante y capital para el 
futuro del carisma marista. (127)

•	 He insistido en que, tanto hermanos como laicos, podríamos creer profundamente que Dios 
sigue suscitando la vocación marista de hermano en nuestros días. 

•	 Y también es para todos, hermanos y laicos, la llamada a creer profundamente que el Espíritu 
está suscitando la vocación marista laical y que tendríamos que colocar más energía y medios 
para acompañarla y hacerla desarrollar.

En ocasiones he comentado que les toca a ustedes, laicos y laicas maristas, descubrir el rostro 
marista laical.  Los hermanos podemos compartir nuestra experiencia y testimoniar nuestra 
vivencia como consagrados.  A ustedes corresponde hacer esa aplicación del carisma marista 
en sus vidas, siguiendo la inspiración del Espíritu, esa misma inspiración que movió el corazón 
de Marcelino desde los inicios. 

•	 Quizá en algunas partes el mundo se acoge con más facilidad el surgir de esta vocación. En 
otros lugares, parecería que todavía no hay suficiente claridad. Entonces, colaboramos poco 
para suscitar, acoger y hacer crecer el don del laicado dentro del Instituto y de la Iglesia. (128)

Les invito, durante estos días, a tener una actitud de escucha atenta y abierta, a acoger y abrazar la 
diversidad, como un don (y no como un obstáculo). A enfrentar el desafío de la diversidad lingüística 
y cultural; hay siempre maneras de comunicarnos y entendernos, dado que contamos con el mismo 
don del carisma marista. 



Les invito a escuchar en el fondo de nuestro corazón las intuiciones que el Espíritu nos ofrezca en 
estos días, de manera que podamos expresar los temas y líneas que permitan seguir profundizando y 
avanzando en el tema de la vocación marista laical.  Así, en las etapas que se realizarán en los próximos 
dos años, se podrán tener conclusiones y sugerencias para ser presentadas al siguiente Capítulo gene-
ral, en 2025. 

En la Conferencia general, recordaba a los HH. Provinciales y Superiores de Distrito la capacidad de 
Marcelino de “mirar más allá”.  Y hacía la invitación para que en estos momentos que vivimos, con 
grandes desafíos, también tengamos la capacidad de “mirar más allá”.  

Esa invitación la hago hoy a este grupo.  En estos días, tratemos de poner nuestra imaginación, nue-
stros diálogos, nuestra reflexión y oración, buscando “mirar más allá”.  

El Papa Francisco, en su homilía del 2 de febrero de 2022, hablando de la mirada, decía: 

“Una mirada nueva hacia nosotros mismos, hacia los demás, hacia todas las situaciones que vivi-
mos, incluso las más dolorosas. No se trata de una mirada ingenua, no, sino sapiencial: la mirada 
ingenua huye de la realidad o finge no ver los problemas; se trata, por el contrario, de una mirada 
que sabe “ver dentro” y “ver más allá”; que no se detiene en las apariencias, sino que sabe entrar 
también en las fisuras de la fragilidad y de los fracasos para descubrir en ellas la presencia de Dios”

Y en la Audiencia del mes de marzo, nos decía: 

San Marcelino Champagnat. Supo “mirar más allá”, y supo enseñar a los jóvenes a “mirar más 
allá”, a abrirse a Dios, a los horizontes del amor según el Evangelio. Se guió por el ejemplo de la 
Virgen María, la “buena Madre”, como él la llamaba.

Si en estos días, tenemos la capacidad de “mirar más allá” podremos también volver a nuestras Provin-
cias y Distritos con la capacidad de ayudar a los demás a tener esa mirada… 

Como comenté en la Conferencia General, que nuestra mirada sea sensible, profética, global e inte-
gradora, y de esperanza.

Les recuerdo igualmente que esta llamada a vivir y profundizar el carisma marista favorece la misión 
y la atención a los niños y jóvenes, sobre todo los más necesitados.

Vivamos estos días, como María en la Anunciación, con un corazón libre y abierto a la novedad. 
Estemos atentos a las inspiraciones que el Espíritu nos dará en estos días. Y vivamos este encuentro en 
actitud de servicio a nuestro Instituto, como familia marista global. 

								        Gracias.


